
LOS ALFILES Y LAS 
TORRES DE ORIENTE CHINA EN LLAMAS 
SOBRE el tablero lejano de Oriente se mueven los alfiles de la tragedia. GinL-bra ve cómo caen las torres fabulosas y deli

bera intitilmente delante de las cartas geográficas. Europa tiembla ante la interrogante bárbara y lejana. Más intere
sadas aun en el pleito guerrero, parpadean las estrellas del pabellón americano. Con mayor gravedad, con más posi

bilidades de alarma que en 1927, cuando la concesión internacional era invadida, barbarizada y saqueada por Ja solda-
descachina, brutal y cruel, Shanghai, la ciudad más cosmopolita del mundo, ardeenladoblel lama delodioylametral la , 

¿Qué importa si se llega o no a la declaración de guerra? ¿Qué otra cosa que ia guerra, y aun el pasquín 
de otra posible guerra de mayor ámbito geográfico, es lo que allí sucede? 

Para comprender la situación es preciso pasar en limpio el borrador confuso de sus antecedentes. Si el 
Japón ha emprendido ásperamente una verdadera acción de guerra, es indudable que la provocación chi
na ha sido continuada e inequívoca. Primero—primero... y después de otras cosas—, el asesinato de 
un oficial japonés en Manchuria, seguido de la muerte violenta de un sargento también nipón. 
Después, U vía férrea japonesa de aquella región en peligro constante por las agresiones y e 
bandidaje chino. A continuación, la agitación antijaponesa de Mukdcn, donde un marcado 
nacionalismo muy sospechoso de tendencias comunistas hostilizaba a diario a los japo
neses, y aun en más de una ocasión organizó asaltos a la concesión inglesa de Shan
ghai. I-a ofensiva japonesa se hizo precisa. ¿Precisa? Acaso debieron las islas impe
riales, antes de emprender la acción de las armas, someter el caso a la Sociedad 
de Naciones. Pero éste es asunto de derecho y no de hecho. Los graves hom
bres de Ginebra, que, como hizo un día la República de Venecia, han de
clarado la paz al mundo, le hubieran reconocido sus derechos, le hu
bieran intentado hacer respetar los Tratados... ¿Pero qué bromas son 
éstas en la geogralía, y aun en la biología confusa y fabulosa de 
la enorme China en llamas? ¿Qué saben las hordas que asalta
ron lasLegacioncs del pacto Kellogg-Briand? ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ • V t e 

El comportamiento japonés tiene una explicación ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ W . * , . ^ 9 
al margen del Derecho internacional, fuera de los 
pactos y de las declaraciones de paz. Tiene una 
justifinación y una alarma, claio es. La alar-
raasuige mejor que de ningún otro recuerdo 
de la atenta lectura de la y a famosa Me
moria del ex presidente del Conseje 
japonés, barón de Tanaka, e.l la 
que se hablaba, no sólo del ani
quilamiento de China, de la 
conquista de los territo
rios íjue a los intereses' 
de Japón convinie
ran, sino de algo 
más grave én-
e l orden 
i n t e r -
na-

1. Intereses británicos en Shanghai. 
En previsión de posibles disturbios, 
los oarros de guerro de tas tropos ín-
glesoí recorren vígitontemente las 

calles de lo concesión 



Entro lai oclamocíones del pueblo 
esfilan por lai calles de Tokio las 
opai japonesas que morcnon 
Chino.—4. Acoraiado» in-

leses en aguas de Shan-
hoi. Signo deque Ingla-
irro, como otros po-
>ncias, vigila aten-

5. En \a concesión extran|cra de 
Shanghai se ha organizado lo 
defensa poro el caso de que 
Io$ suceios obliguen a la 
intervención.—ó. Los ¡a-
poneses han recogí- ^\°' 
do a las tropas chi- nal; del 
nos una enorme tDelcnda 
cantidad de esíNorteamé-
o r m a - rica». 
men- ¿Y China? ¿Quéra-
* ** zones aduce el ex celes

te imperio? China muestra 
con su índice, de uña larga 

de mandarín, los textos jurídi
cos, los Tratados firmados, que, se

gún su voz, fueron impuestos por el 
Japón en días de debilidad para China, 

en días dolorosos y débiles de transición, 
cuando se aspiraba a una independencia abso

luta y aun no se veía el medio de alcanzar el hon
do deseo. El grave pleito, sangrando con sangre hu

mana, está en pie. El desorden es absoluto y los temores 
cada vez más fundados. China misma, exactamente, tampo

co podría decir con una voz unánime qué es lo que quiere. 
Mientras se acentúa cada vez más la autonomía de las provin

cias y el poder omnímodo de los jefes militares; mientras continúa 
el conflicto interno entre los partidarios de Chiau-Kai-Shek y el parti

do cantonal, exponente puro de la doctrina nacionalista; mientras inútil
mente se intenta formar un Gobierno en Nankin y los cadetes de la Escuela 

Militar obligan a San-Fo y a Eugenio Chen a huir a Shanghai, el Japón domina 
y los vaticinios del barón Tanaka en su Memoria van cumpliéndose. 

imenteestafa-
B deldrama 
hiño-ja 
'onés 
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Entre la nieve, las cúpulas de las iglesias, de las catedrales ortodoxas donde oraron los 
zares. Moscú no duerme. El zar rojo, Stalin, no duerme nunca. H a tenido—bien asu modo— 

un suefto rojo perfectamente imperial. No ha pensado sólo en Rusia. Ha pensado en el mundo. 
Ha espiado los momentos específicos y débiles de una sociedad capitalista y burguesa abandonada al 

sueño de su inconsciencia, como la dorada aristocracia de Francia y de Venecia en ia agonía decadente, 
cruel y suntuaria del seteciento.s. Moscú no duerme. Sabe muy bien los intereses que se juega en el pleito 

enmarañado y .sangriento de los alfiles y las torres de Oriente. Esa guerra no le conviene de ningún modo. 
La teme China va minándose én rojo. El Japón puede intervenir una acción lenta, pero segura, si nadie le ataja. 

La República roja hace tiempo que temía la lucha de los alfiles amarillos. Conviene recordar la nota que en Agosto 
de 1028 enviaban los Soviets a los firmantes del Pacto Kellogg, y en la que se decía: «Deben prohibirse las guerras, 

no tan sólo en su significación formal y judicial de la palabra, sino las acciones militares, como intervenciones, bloqueos, 
ocupación militar de territorios o de puertos extranjeros.» La nota rusa tenia, naturalmente, la malicia elemental de ge

neralizar pero ¡qué claramente se podía comprender su recelo a las intervenciones, a las ocupaciones militares japonesas! 

i 

cómo eii realidad no atenta en nada a lo pactado. Y así .sigue la película de los alfiles y las torres, con incidentes de acción guerrera, como 
la dcádi^ha del almirante Yoshiwara, que frente al mapa de su desastre y sustitución, serenamente se hace el harahvi... ^ ^ ^ 
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